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			Sinopsis

		

		
			Solo cuando seas capaz de quererte y aceptarte estarás preparada para entregar tu corazón.

			«Te apuesto a que no eres capaz de acostarte con la chica más fea del local.»

			Zeta le dio un trago a su whisky y se quedó mirando a su amigo con cierta indiferencia. Normalmente no solía entrar en ese tipo de juegos, pero estaba hastiado y no tenía nada mejor que hacer, así que no lo pensó demasiado y, con un encogimiento de hombros, aceptó.

			Tras una traumática ruptura amorosa que la había llevado a encerrarse en su piso durante unos meses para autocompadecerse, Abi accedió por fin a salir una noche con sus amigas. No estaba en su mejor momento, por lo que cuando aquel chico impresionante de ojos azul océano y pinta de modelo de pasarela se acercó a ella para invitarla a una copa, pensó que se trataba de un malentendido.

			Así es como comienza la historia de Abigail y Zeta. Una historia llena de mentiras, verdades a medias, pasión desmedida, autodescubrimiento y, sobre todo, mucho mucho corazón.

		

	
		
			De la A a la Z

			

			Laura Sanz
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			Me gustas muchísimo tal como eres...

			MARK DARCY 
en El diario de Bridget Jones

		

	
		
			Prólogo
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			Abigail

			Aparcó el Honda Civic en su plaza de garaje y se bajó del coche con dificultad y resoplando. La falda de tubo que llevaba puesta quedaba monísima cuando una andaba de un lado para otro, pero era mortal para descender de un vehículo con gracia.

			Abrió la puerta trasera, sacó su abrigo y se lo puso; luego se colgó el bolso al hombro. Cogió también la tarta que acababa de comprar en la pastelería, su maletín, el traje de la tintorería y, por último, la bolsa con el regalo de Nico.

			Con un mohín agobiado y haciendo malabarismos con todos los paquetes, echó a andar hacia los ascensores. Estaba a punto de alcanzarlos cuando el tacón de uno de sus carísimos zapatos —sí, esos que le habían costado el sueldo de un mes— se quedó atorado en la rejilla de uno de los respiraderos del suelo, deteniendo su avance.

			Tiró con suavidad.

			Nada.

			Volvió a tirar con un poco más de ímpetu.

			El puñetero zapato no se movió ni un milímetro.

			A lo lejos pudo ver que el vigilante de seguridad, Matías, la miraba con aburrimiento desde su garita. Sentadito mientras veía la tele.

			«Podrías venir a ayudarme, ¿no?», le lanzó en silencio.

			Él no se movió.

			Abi dejó escapar un gemido mezcla de desesperación y enfado y optó por lo más lógico: quitarse el zapato.

			Con un equilibrio digno de una funambulista, se bajó de los doce centímetros de tacón. Dejó todo lo que llevaba en las manos sobre el capó del coche más cercano, poniendo la bolsa de la tintorería debajo para no rayarlo, y trató de liberar el zapato, pero la falda de tubo decidió no cooperar y, cuando trató de agacharse, le resultó imposible.

			Volvió a echar un vistazo a Matías, haciendo un pucherito, pero este permanecía impertérrito en su caseta de cristal; solo tenía ojos para el ascensor, cuyas puertas se abrían en ese momento.

			La impresionante Rebeca, su vecina del cuarto, se mostró en toda su gloria. Y toda su gloria era mucha gloria. Metro setenta y cinco de estatura —sin tacones—, una espectacular melena rubia, piernas de infarto que una minifalda del tamaño de un cinturón dejaba al descubierto y un escote de segundo infarto que contenía los pechos más increíbles del mundo occidental. Y sin abrigo que pudiese ocultar toda aquella magnificencia, porque a pesar de ser marzo y de que la temperatura en la calle era de dos grados, Rebeca no necesitaba abrigo. Debía de tener la temperatura corporal de un husky siberiano. Abi no veía otra explicación.

			Matías, que iba dejando un rastro de saliva del tamaño de las cataratas del Niágara por el suelo, abandonó su jaulita transparente y se dirigió hacia ella para abrirle la puerta que daba al garaje; algo absurdo, ya que esta tenía un sensor de movimiento y se abría sola.

			Abi dejó escapar un sonoro resoplido.

			Intentó agacharse de nuevo, pero la costura de la falda no era precisamente elástica y no cedió. Como una gimnasta olímpica, se echó hacia delante doblándose por la cintura y agarró el zapato, tirando de él con fuerza, pero el tacón seguía inamovible dentro de la rejilla.

			Por el rabillo del ojo vio cómo Matías se metía de nuevo en su caseta sin dejar de observar los oscilantes movimientos de las caderas de Rebeca, que atravesaba el garaje camino de su Mini rojo. Esta le lanzó una miradita superficial de esas que dirigían los reyes medievales a sus siervos y pasó de largo.

			«Viva la sororidad», pensó Abi.

			Desesperada, se quitó el otro zapato y lo dejó junto al rebelde. De un modo absurdo, pensó que no merecían estar separados. Luego recogió todos los paquetes que había depositado sobre el vehículo y, sin mirar el calzado que dejaba abandonado a su suerte, se puso en movimiento hacia los ascensores, descalza. Se cambiaría de ropa y bajaría a rescatarlos, se dijo con determinación. Ahora lo más importante era llegar a casa y sorprender a Nico antes de que se fuera al aeropuerto.

			—No puede dejar esos zapatos ahí —le dijo Matías cuando cruzó la puerta de cristal. Ni siquiera la miraba, volvía a estar muy pendiente de la tele. Aparentemente estaba viendo un programa de cotilleos.

			Abi aguantó las ganas de asesinarlo.

			—Se ha quedado enganchado en la rejilla. Voy a casa a buscar algo para sacarlo de ahí y ahora bajo.

			—Pues dese prisa, no quiero quejas de ningún vecino.

			«¿Y por qué no lo sacas tú? ¡Si fuesen los zapatos de Rebeca, te habrías matado por echarle un cable! Pero, claro, como son los míos, la vecina rellenita del segundo, te quedas ahí sentado con tu culo gordo.»

			Eso habría querido gritarle Abi, pero no lo hizo. No solía perder los papeles. Era una persona suave y tranquila que nunca discutía con nadie. Más bien boba, como le decían sus amigas.

			Mordiéndose la lengua, accionó el botón del ascensor con el dedo meñique, el único que tenía libre, y las puertas metálicas se abrieron. Una vez en el interior, pulsó el dos. Trató de olvidar el incidente del garaje y de concentrarse en la cara que pondría Nico cuando ella apareciese de pronto. Nico era piloto y esa noche tenía un vuelo a Bangkok. Iba a estar fuera un par de semanas, así que Abi se había cogido la tarde libre en el trabajo para poder darle una sorpresa.

			Era su aniversario.

			Cuatro años juntos.

			Por eso el regalo —una preciosa camisa de Armani— y la tarta.

			Se miró en el espejo y este le devolvió una imagen desaliñada. Se le habían soltado un par de mechones del moño. Todo lo demás era lo de siempre, el mismo rostro aburrido, la nariz recta con la punta algo respingona, los labios ni gruesos ni delgados, tan comunes, los ojos castaños tirando a ámbar... Simpleza tras simpleza. Lo único bonito que tenía en la cara era ese lunar en el lateral de la boca, del que Nico decía que era sexi a rabiar. El resto era bastante anodino.

			A veces todavía le parecía mentira que un hombre con su presencia y su atractivo hubiera podido fijarse en ella, una chica nada interesante. Él, que estaba acostumbrado a rodearse de mujeres bellas, la había elegido a ella. ¡A ella!

			Iban a casarse en ocho meses. Ya tenían una fecha.

			El corazón de Abi se aceleró cuando el ascensor se detuvo en el segundo piso. Estaba muy ansiosa e ilusionada. Tanto que casi se olvidó de los carísimos zapatos que había tenido que abandonar en el sótano.

			Tuvo que hacer un esfuerzo inmenso para que no se le cayera nada al suelo y sacar la llave del bolso. Abrió la puerta blindada con sigilo y entró en el piso, de puntillas. Podía oír el sonido de la radio, que estaba encendida en el dormitorio. Suponía que Nico estaría allí preparando su equipaje.

			Dejó todos los paquetes en la mesita de la entrada, se calzó unas zapatillas de estar por casa y se dirigió a la cocina con la tarta. La sacó de su caja y la contempló durante unos segundos, muy satisfecha. Era de chocolate sin gluten y tenía forma de avión. La había encargado especialmente para Nico, que era celíaco. También había comprado una vela con el número cuatro.

			Se quitó el abrigo y la americana y se retocó el peinado antes de colocar la velita con cuidado en la parte frontal del pastel. Sacó un mechero de un cajón y la encendió. La pequeña llama chisporroteó y osciló en el aire cuando cogió la tarta y se dirigió con ella al dormitorio. Según se iba acercando, su estómago se encogió de anticipación.

			Cuando Nico viera la tarta, seguro que se echaría a reír y la abrazaría y la besaría diciéndole que era una tonta por hacer cosas así. Él solía olvidarse de las fechas importantes y de los cumpleaños.

			La puerta del dormitorio estaba entornada y los acordes de la canción que sonaba en la radio se colaban a través de la rendija. Sonriendo, empujó la hoja de madera con la cadera y se plantó en medio de la habitación.

			—¡Sorpres...!

			Lo primero que vio al entrar fue el perfecto culo de Nico.

			Ese perfecto culo musculoso y libre de vello que ella adoraba, moviéndose hacia delante y hacia atrás, como si estuviera bombeando algo.

			Lo segundo, unas esbeltas y largas piernas de mujer que se enroscaban en torno a la masculina cintura. Y unas manos cuyos dedos se hundían en la también perfecta espalda de Nico, una espalda fornida y morena.

			Las uñas de los pies y de las manos de esa persona estaban pintadas en un color lavanda iridiscente.

			El cerebro de Abi solo pudo conjurar un pensamiento ridículo.

			«Vaya, es Bright Lavender, el nuevo color de la colección MIA París.»

			Se había quedado en shock, paralizada en el umbral de la puerta mientras su prometido se tiraba a otra mujer en su cama, en una cama cuyas sábanas había cambiado ella misma esa mañana.

			Incapaz de moverse o de pronunciar palabra, su mirada se clavó en la llama de la vela, que parecía burlarse de ella cabalgando sobre ese cuatro de color rojo.

			—Feliz aniversario —murmuró.

			No pretendía decir eso en voz alta, pero las palabras se escurrieron de su boca y resonaron en el aire.

			Nico giró la cabeza y miró por encima del hombro. La expresión de su rostro cambió al verla allí, pero continuó con sus movimientos sin interrumpirse.

			—Un momento... —jadeó—. Casi me corro...

			A Abi se le desencajó la mandíbula y notó cómo las rodillas amenazaban con cederle. ¿«Un momento, casi me corro»? ¿De verdad había dicho eso?

			Apenas un par de segundos después, un estertor largo y pronunciado escapó de la boca de Nico mientras él se tensaba y echaba la cabeza hacia atrás. Su gemido llegó acompañado del de la mujer de las uñas lavanda.

			«¿En serio se han corrido al mismo tiempo?» El entumecido cerebro de Abi iba por libre y parecía tener las ideas más locas y rocambolescas. Aturdida, negó con la cabeza.

			Nico se dio la vuelta, apartándose, y la mujer sobre la que estaba quedó al descubierto. No parecía ni sorprendida ni escandalizada. Solo una mueca curiosa se mostraba en su bello rostro de niña de dieciocho años.

			Abi la miró con fijeza. Tenía el pelo negro y estaba muy bronceada. Era una belleza impresionante, escultural, de cuerpo delgado y flexible, con carne firme por todas partes y pechos maravillosos y enhiestos, tanto que parecían suspendidos en el aire por algún cable invisible.

			Abi frunció el ceño. ¿Era posible tener los pechos tan erguidos? Quizá a los dieciocho sí, claro, aunque ella ni a esa edad los había tenido así. Sus ojos descendieron hasta su monte de Venus; lo llevaba completamente depilado.

			—¿Es tu prometida?

			Su voz era aniñada y cantarina.

			—Sí —respondió Nico circunspecto, al tiempo que se bajaba de la cama y aparentemente buscaba sus calzoncillos.

			Su falta de interés tenía a Abi descolocada. No había ni un ápice de vergüenza o arrepentimiento en él, como si le diese igual que ella lo hubiera atrapado.

			¡Ese hombre desnudo que acababa de follarse a otra en su cama era el hombre con el que iba a casarse en ocho meses! ¡Era su prometido!

			—Pues tampoco está tan gorda como decías —comentó la otra al tiempo que la escrutaba de arriba abajo.

			Un zumbido sordo se instaló en los oídos de Abi y un velo opaco le nubló la mirada.

			«¡¿Gorda?! ¡¿Gorda?!»

			Casi sin ser consciente de lo que hacía, levantó los brazos por encima de la cabeza y, con una fuerza inusitada, le arrojó la tarta que todavía conservaba entre las manos a la escultural fulana que retozaba entre sus sábanas grises. La suerte, la casualidad o lo que fuera quiso que el pastel de chocolate le diera de lleno en la cara, arrojándola hacia atrás.

			Un grito agudo llenó la habitación.

			Nico, todavía desnudo —no había conseguido encontrar sus calzoncillos, algo que a Abi no la sorprendía porque era un inútil que nunca encontraba nada—, se abalanzó sobre su amante lleno de preocupación.

			—¡Me ha dado en la cara! —gritaba la modelo de lencería constatando lo evidente.

			Una oleada de absurda satisfacción embargó a Abi al ver la escena. La mujer abierta de piernas sobre el colchón, sin gracia, y con la cara llena de chocolate y la vela anclada en su pelo. Si no fuera porque su corazón estaba hecho añicos, habría roto a reír.

			—Te has pasado, Abigail —dijo Nico con reproche mientras intentaba limpiarle la cara a su amante con la sábana.

			Estuvo a punto de ahogarse al oírlo decir eso.

			¿Ella se había pasado? ¡¿Ella?!

			Un enojo de proporciones considerables se le concentró en el pecho, abrasándola. Era tal el ardor que sentía que temía abrir la boca y comenzar a gritar. Si lo hacía, escupiría bolas de fuego como un dragón.

			Cerró los puños a la altura de los muslos y trató de pensar con coherencia, pero sus ojos se posaron en el suelo a los pies de la cama y vieron el diminuto tanga de hilo de encaje negro que había allí. Dio un par de pasos vacilantes y consiguió agacharse y cogerlo.

			Nico y la mujer seguían gritando, pero sus voces se habían desdibujado y solo llegaban hasta ella de fondo, muy lejanas.

			Alzó la prenda en el aire y la observó a través de las pestañas. Era tan pequeña que no parecía que pudiera servirle a un ser humano.

			¿Ahí cabía un culo? Imposible.

			No lo pensó demasiado. Su mano se dirigió hacia la cinturilla de su falda, donde antes se había guardado el mechero por si acaso se le apagaba la vela por el camino. Lo encendió y acercó la llama a la prenda interior, que comenzó a arder.

			—¡Mírala! ¡Está loca! —gritó la nueva novia de su novio, señalándola con el dedo.

			Nico soltó un improperio y se puso de pie para dirigirse a ella, pero Abi fue más rápida y le arrojó la prenda, o más bien lo que quedaba de ella.

			Él esquivó el trozo de tela, que cayó al suelo de mármol, donde terminó de consumirse mientras el encaje chisporroteaba.

			—Ya vale, Abigail —la reprendió.

			Ella lo miró en silencio. Parecía exasperado.

			—Nico...

			La otra lo llamó desde la cama con voz lastimera pero cargada de energía. Tenía una pinta de lo más apetecible, llena de chocolate. De su cara solo se veían sus ojos claros.

			—La tarta es sin gluten —dijo Abi dirigiéndose a su prometido—. Vamos, que se la puedes lamer sin problema.

			Después de eso dio media vuelta y abandonó el dormitorio.

			Él no la siguió.

			No tenía ni idea de cómo consiguió abandonar el piso, pero, de pronto, se vio dentro del ascensor con el bolso colgando del hombro. Su dedo pulsó el botón del garaje.

			Estaba tiritando y su mente era un batiburrillo de pensamientos. No tenía muy claro lo que iba a hacer a continuación o adónde podía ir. Solo sabía que tenía que marcharse.

			Cuando las puertas metálicas se abrieron, abandonó la cabina poniendo un pie detrás de otro. Seguía llevando las zapatillas de estar por casa e iba con la cabeza baja, con la sensación de que un peso monumental había caído sobre sus hombros.

			—Señora, recoja usted sus zapatos, si hace el favor.

			La voz de Matías, llena de aburrimiento y desdén, llegó hasta ella claramente.

			Una ira ardiente y todopoderosa la embargó. Le comenzó en la boca del estómago, pero solo tardó un par de segundos en inundarla por entero, desde la punta del dedo gordo del pie hasta el último de sus cabellos.

			Respirando como un animal furioso, cruzó la puerta corredera de cristal y fue hasta la rejilla donde seguía su calzado. Se subió la falda hasta los muslos y oyó el sonido de la tela rasgándose, pero no le importó demasiado. Se agachó y tiró del zapato con furia. Este se soltó inmediatamente.

			Después de eso, con ambos en la mano, se dio la vuelta con energía y echó a andar hacia el vigilante. Él se la quedó mirando con la boca abierta mientras la veía acercarse a toda velocidad.

			Abi se detuvo a escasos centímetros de la caseta y, con un gruñido, estampó los zapatos contra el cristal de un golpe seco. Matías se echó hacia atrás con el horror reflejado en el semblante. Ella volvió a golpear el vidrio un par de veces más mientras una carcajada histérica salía de su garganta. Un velo rojo cubría su visión.

			—¡Recoge tú los putos zapatos! —escupió.

			Y los lanzó todo lo lejos que pudo. Uno se perdió detrás de los coches, otro impactó de lleno sobre un 4x4. El golpe fue tan fuerte que activó la alarma de este y, de pronto, el garaje se llenó con el desagradable y potente sonido.

			El vigilante seguía encogido en su silla sin atreverse a salir de su cubículo y la contemplaba con los ojos abiertos como platos.

			Abi le lanzó una mirada despectiva por encima del hombro antes de darse la vuelta. En zapatillas, despeinada y con la falda rota, se dirigió hacia su Honda Civic.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Dos meses después
Abigail

			Volvió a darle al play y se arrebujó en la pequeña manta de la Sirenita que le había regalado su hermana por su cumpleaños. Era una locura porque era mayo y la temperatura exterior alcanzaba los veintiséis grados, pero debajo de aquella manta se sentía protegida y confortada.

			Un sollozo volvió a emerger de su garganta cuando la imagen en la televisión mostró la escena que daba comienzo a la película. Esa escena que se había grabado en un aeropuerto frente a la puerta de la terminal de llegadas, donde todo el mundo abrazaba a todo el mundo: madres, padres, novios, amantes, hermanos, amigos, hijos...

			Todos ellos llenos de amor, amor del bueno.

			Y, mientras tanto, de fondo, se oía la voz de Hugh Grant diciendo que el amor estaba en todas partes.

			Su llanto se intensificó cuando las palabras en blanco y rojo aparecieron escritas en la pantalla: «Love actually is all around».

			«¡Para mí no!», gritó calladamente su cerebro.

			Ya había visto la película tres veces desde que se había levantado esa mañana. Y ese día no era una excepción. La veía todos los días. Estaba obsesionada. Cuanto más la veía, más lloraba. Y era un llanto de esos vergonzosos y estruendosos con mocos saliendo de la nariz y lágrimas brotando en cantidad. Un llanto de esos que convertían el rostro en una masa informe y la nariz en un tubérculo enrojecido, de esos que hinchaban los ojos hasta que apenas era posible abrirlos.

			Sí. Exacto. Un llanto de esos.

			Abi extendió la mano y, sin sacar la cabeza de la manta, tanteó la mesa hasta encontrar la tarrina de medio kilo de helado de vainilla. Estaba vacía y, al darse cuenta de ello, rompió a llorar más fuerte.

			¡Necesitaba más helado! Mucho más para poder sobrellevar el fin de semana sin desmoronarse.

			«¿A quién pretendes engañar, tonta? Ya te has desmoronado del todo. Eres una criatura patética.»

			Su móvil comenzó a sonar de nuevo. Bajó un poco la manta y echó un vistazo a la pantalla. El nombre de Mar aparecía en ella. Lo dejó sonar mientras se encogía, sintiéndose culpable. Mar era una de sus mejores amigas y llevaba días tratando de hablar con ella, pero Abi la había ignorado. No se sentía lo suficientemente fuerte para encarársele.

			Lo único que quería era que el mundo entero la dejara en paz y morirse un poco.

			Volvió a taparse la cabeza con la manta y solo dejó un pequeño hueco a través del cual podía ver la televisión.

			Habían pasado dos meses desde que había encontrado a Nico en la cama con aquella cría, y desde ese día toda su vida se había convertido en un desastre.

			Punto uno. Había tenido que dejar el piso que compartía con él y buscar otro más pequeño cuyo alquiler pudiese pagar ella sola. Ahora vivía en un cuchitril destartalado.

			Punto dos. Había perdido su trabajo en la multinacional de ingeniería industrial donde trabajaba como secretaria de dirección —aunque quizá eso no hubiera sido solo culpa de Nico, sino de un recorte de personal—, y ahora estaba desempleada.

			Punto tres. ¡Había engordado algunos kilos!

			Su vida era un horror.

			Se sorbió los mocos con fuerza y subió el volumen de la tele al darse cuenta de que la película había avanzado hasta la escena de la boda de Keira Knightley. La canción All You Need Is Love resonó potente en el silencio del apartamento. El corazón de Abi se encogió porque la siguiente escena era esa en la que Colin Firth pillaba a su mujer con su propio hermano en la cama, más o menos. Le dio a la pausa y se quedó mirando la cara que ponía Colin al enterarse de sus cuernos.

			Estaba tan sorprendido, el pobre, pero tan digno...

			Ojalá ella hubiera reaccionado con tanta grandeza como él, pero no... Ella le había arrojado una tarta de chocolate a la cara a la niñata esa de curvas espectaculares y luego había incendiado su tanga diminuto.

			¡Se sentía tan ridícula al recordarlo!

			Al menos, en la película, Colin Firth se iba a pasar una temporada a Francia, donde conocía a la portuguesa que se convertiría en el amor de su vida.

			Ay...

			En la vida real, Abi terminaba en un apartamento viejo y feo, sola, en paro, llorosa y gorda.

			Hundió la cuchara sopera en la tarrina de helado y comenzó a raspar con ella las paredes del recipiente con ansiedad, tratando de extraer algo de su derretido contenido, pero no tuvo suerte. Recordó que ya había repetido esa operación varias veces hasta dejar la tarrina limpia. Incluso había lamido el plástico.

			Levantó la manta y su mirada vidriosa se dirigió hacia su tripa, que se podía apreciar perfectamente a través de la tela de franela del pijama. Allí dentro estaba el medio kilo de helado que había consumido ese día. Y el medio kilo del día anterior, y el del miércoles y el del martes... Se llevó una mano al estómago y hundió los dedos en él. Estaba blando y fofo. Deslizó las dos manos hasta sus muslos y terminó cogiéndose un pellizco de carne de cada uno.

			Horrible.

			Estaba a punto de echarse a llorar de nuevo y de hundirse en la autocompasión cuando el estridente sonido del timbre de la puerta la obligó a levantar la cabeza.

			Se quedó callada, con el corazón latiéndole a toda prisa por la sorpresa. ¿Quién podía ser? Nadie conocía su nueva dirección, solo su hermana Tina.

			Quizá era alguien que se había equivocado de piso.

			De nuevo sonó el timbre, esa vez con mezquina insistencia.

			Abi aguardó tan quieta y silenciosa como un muerto. La película estaba en pausa, por lo que ni siquiera la tele emitía sonido alguno.

			«Seas quien seas, lárgate y déjame tranquila.»

			De repente el ruido de una llave en la cerradura le provocó un enorme sobresalto. ¿Alguien tenía la llave de su piso y la estaba usando para entrar? ¡Imposible! Solo Tina tenía otra copia, pero no podía estar al otro lado de la puerta, porque los sábados trabajaba. Además, habían hablado la noche anterior y no le había dicho que fuera a acudir a visitarla.

			¿Y si era un ladrón?

			¡Pero un ladrón no tendría las llaves!

			Con el estómago encogido, vio cómo la puerta se abría y una cabeza de pelo rubio y rizado asomaba por ella.

			El aire que había mantenido preso en los pulmones escapó lentamente al reconocer a Mar.

			Durante unos segundos se sostuvieron la mirada.

			—No me lo puedo creer —dijo Mar accediendo al interior del minúsculo apartamento y recorriéndolo con la vista de un extremo a otro.

			Abi la contempló con una mueca. Todavía estaba demasiado sorprendida para reaccionar. ¿Por qué tenía Mar una copia de sus llaves?

			—¿Estás bien, Abi?

			La pregunta llena de preocupación la formuló Sonia, su otra amiga, que apareció detrás de Mar.

			No podía haber dos personas más dispares que Mar y Sonia. Mar era el hielo y el pragmatismo, resolutiva hasta la médula. Y Sonia era pura calidez e idealismo, una soñadora de manual. Era curioso que ambas pudieran llevarse tan bien cuando no tenían nada en común.

			Bueno, sí que tenían algo en común: Abigail.

			Abi era el nexo de conexión entre ambas. Amiga desde la infancia de Sonia, conoció a Mar en la universidad y fue ella la encargada de presentarlas. Desde hacía años formaban un trío inseparable.

			Ahora las otras dos componentes del trío accedían al piso y lo ojeaban con diferentes grados de disgusto. La cara de Mar permanecía impertérrita, mientras que Sonia parecía horrorizada.

			Abi trató de ver el apartamento a través de los ojos de sus amigas. Envoltorios de comida para llevar cubrían la mesa, el sillón y parte del suelo. Un par de botellas de cerveza vacías los acompañaban. Había también ropa en cada hueco o superficie que pudiese alcanzar la vista, chaquetas, pantalones, bragas, sujetadores... y unas zapatillas deportivas que reposaban sobre la encimera de la cocina junto a vasos y platos sin fregar. Varios cajones de la estantería estaban abiertos y de uno de ellos sobresalían unos cuantos cables que arrastraban por el suelo. Y también seis tarrinas de helado de vainilla vacías, cinco paquetes también vacíos de Pringles Sour Cream & Onion y dos bolsas arrugadas de Doritos se amontonaban sobre el sofá, justo al lado del bulto deforme, cubierto por una manta infantil de la Sirenita, que era ella misma.

			—¿Cuánto tiempo hace que no te duchas? —preguntó Mar con voz impersonal mientras se dirigía a la única ventana del salón y descorría las cortinas con ímpetu.

			La claridad del día entró en el apartamento y Abi se cubrió la cabeza con la manta. No quería ver la luz del sol, y mucho menos que sus amigas se percatasen del aspecto que tenía.

			A través de un agujerito en la tela pudo observar que Sonia comenzaba a recoger la habitación, llevándose todos los envoltorios y las botellas vacías a la cocina. Mar, después de abrir la ventana, se situó frente a ella, imponente e indestructible, y se cruzó de brazos.

			Abi sabía que llevaba las de perder. No obstante, siguió anclada en su terquedad y no se movió. Allí, dentro de su manta, se sentía a salvo..., aunque —y se dio cuenta al coger aire profundamente— no olía demasiado bien. ¿Cuánto hacía que no se duchaba? ¿Seis días? ¿Siete?

			—Suelta la manta —oyó que decía la inflexible Mar.

			—No —farfulló.

			—Si no la sueltas, te prometo que te tiro un vaso de agua por encima y, cuando estés empapada, seguro que lo haces.

			Mar, siempre tan cruel...

			Abi sabía que no era una amenaza vacía. Si lo decía, lo haría.

			Con mucha lentitud dejó que la tela resbalara hasta que su cabeza quedó al descubierto.

			—¡Joder! —masculló Mar—. Pareces una víctima de un terremoto. Menuda pinta tienes.

			—¿Cuántos días llevas encerrada? —preguntó Sonia, que se había detenido con los brazos llenos de ropa sucia y la miraba con compasión.

			Abi no contestó. Extravió la vista sobre un punto lejano de la pared.

			—¿Por qué tenéis mis llaves? —terminó por preguntar con un hilo de voz.

			—Tu hermana me llamó anoche. Está muy preocupada por ti, así que esta mañana he quedado con ella para que me las diera.

			—¿Mi hermana está preocupada? —La garganta de Abi se estrechó. Tina no le había dicho nada de eso.

			—¿Cómo no va a estarlo, si llevas semanas sin dar señales de vida y cuando conseguimos hablar contigo por teléfono solo eres capaz de pronunciar monosílabos tristones? —repuso Mar con exasperación.

			Era una chica alta y delgada, con el pelo rubio muy rizado, que siempre vestía con pulcritud y elegancia. No era excesivamente guapa, pero sabía sacarle partido a su piel marfileña y a sus ojos claros, y jamás le faltaban pretendientes.

			Y era un ogro.

			En vista de que Abi no reaccionaba, continuó hablando.

			—Te has convertido en un puñetero cliché, Abi. Eres como una caricatura. En pleno mes de mayo, envuelta en una manta de la Sirenita, comiendo helado sin parar, viendo Love Actually por enésima vez y llorando a moco tendido. ¡Joder! Deberías estar contenta de haberte librado del señor Perfecto. Era un cabronazo de primera. ¡Llevaba años poniéndote los cuernos!

			—¡No es verdad! —exclamó ella dejando caer la manta y mostrándose en todo su esplendor de pijama de franela.

			—Sí lo es. No hay más ciego que el que no quiere ver.

			—Mar, no seas tan dura con ella —intervino Sonia tratando de mediar.

			—¡¿Qué?! ¿Que no sea tan dura con ella? —repuso esta indignada—. Lo que somos es muy blandas. Dime tú si es normal que por un hijo de puta semejante se haya dejado de esta manera. ¡Que ha perdido hasta su trabajo!

			—Fue por un recorte de personal —murmuró Abi con debilidad. Luego giró la cara y clavó la vista en la pantalla del televisor. Colin la miraba con esa expresión de sorpresa y desencanto tan conmovedora...

			—¿No vas a decir nada más? —la increpó Mar—. ¿En serio vas a guardar silencio y te vas a quedar ahí como una imbécil?

			—¡Mar! —la amonestó Sonia, que había vuelto a la cocina.

			Abi sintió cómo los ojos volvían a humedecérsele.

			—Tía, no me llores, que me pongo mal de verte así —gruñó Mar.

			Pero, a pesar del gruñido, tomó asiento a su lado y tiró de la manta hasta que esta cayó a un lado. Acto seguido le pasó un brazo por encima de los hombros.

			—Escúchame bien lo que te voy a decir, Abi. —Habló con sosiego pero con mucha firmeza—. Estabas tan loca por Nico que cerrabas los ojos a sus líos. Tú sabías que él no te era fiel. No lo niegues. ¿Cuántas veces lo hemos hablado? Sospechabas que algo no iba bien desde hacía más de dos años. Cuando pienso en toda la paciencia que has tenido mientras él estaba por ahí «volando»... —dijo haciendo unas comillas con los dedos en el aire.

			Abi negó con la cabeza, rechazando lo evidente con tozudez, pero en su fuero interno sabía que Mar tenía razón. Había visto tantos comportamientos extraños en Nico durante los últimos años..., pero él siempre tenía una respuesta, una excusa o explicación que, aunque no eran muy convincentes, a ella le resultaban suficientes.

			Quiso creer que él seguía queriéndola.

			Era mejor eso que perderlo.

			—¿Qué querías? ¿Continuar aguantando toda la vida sus cuernos? ¿Te ibas a casar con él y a seguir soportando sus mentiras para siempre? ¿Eso te habría hecho feliz? De verdad que no te entiendo. —Resopló—. Creo que lo mejor que te ha podido pasar es que lo encontraras en la cama con la niñata esa.

			Una lágrima silenciosa rodó por la mejilla de Abi. Y fue silenciosa porque se contuvo. Si sus amigas no estuvieran allí, habría roto a llorar con ganas.

			Otra vez.

			—Te quiero mucho, pero no voy a ser suave contigo porque creo que lo que necesitas es que alguien te ponga las pilas. Ya lloramos juntas el día en que te enteraste de todo. Sonia, Tina y yo estuvimos a tu lado y te compadecimos y te hicimos carantoñas cuando las necesitaste, pero ya vale. Han pasado dos meses..., dos putos meses, y tu vida se está yendo al carajo un poco más cada día. Se acabó, Abigail.

			Ella la miró de reojo. No solía llamarla por su nombre completo. Si lo hacía era porque las cosas iban muy en serio.

			El día que pilló a Nico en la cama y se largó del piso aturdida, terminó en casa de Mar, que avisó a Tina y a Sonia y las puso al día de la tragedia. Entre las tres intentaron consolar a la destrozada Abi, que no paraba de llorar. Entre hipidos y lágrimas, les contó lo sucedido y se dejó mimar por ellas.

			Tardó tres días en serenarse lo suficiente y atreverse a ir al piso de nuevo.

			Nico no estaba, pero había dejado una nota en la mesa del salón con dos frases bastante escuetas:

			Es mejor que lo dejemos. No volveré hasta el 24, recoge tus cosas mientras no estoy.

			¿Cuatro años de relación se acababan así?

			Abi no entendía nada.

			—Es que no lo comprendo... —comenzó a balbucear ahora.

			—Pues yo te lo explico —la cortó Mar—. Nico dejó de quererte hace tiempo, pero estaba contigo porque le resultaba cómodo. Contigo lo tenía todo hecho. Eras una mujercita ideal que siempre lo estaba esperando mientras él estaba fuera, y ni siquiera le ponías pegas cuando te mentía descaradamente. Joder, que lleva con la tía esa varios meses. Solo hay que ver sus fotos en las redes sociales.

			—¿Có-cómo?

			—Como estás aquí, ahogándote en tus propias lágrimas, no te enteras de nada —replicó Mar—, pero no para de publicar fotos con la niñata esa en Instagram: que si viajecitos por aquí, fiestas por allá, y todo aderezado con muchos besos y muchos arrumacos ridículos. Ella tiene diecinueve años y es una jodida instagrammer de esas con cientos de miles de seguidores que parece que lo comparte todo, hasta cuando va al baño y caga, joder. Hace solo un par de semanas anunciaron su compromiso por todo lo alto. El imbécil le ha regalado un anillo que debe de haberle costado lo mismo que un coche de gama alta.

			¿Diecinueve años?

			Nico casi le doblaba la edad. Tenía treinta y cinco.

			Abi ya había sospechado que aquella chica era muy joven.

			¿Y un anillo?

			A ella no le había regalado ninguno.

			Sonia hizo acto de presencia en ese momento con un cepillo y un recogedor en la mano. Había conseguido limpiar casi toda la basura que había desperdigada por el salón.

			—Mar es muy contundente y le falta tacto, pero tiene razón —dijo con suavidad—. Ese hombre no se merece que llores por él. Es un desalmado.

			—Un hijo de puta es lo que es —soltó Mar entre dientes.

			Abi cerró los ojos. Le dolían de tanto llorar. Sabía que sus amigas tenían razón. Lo sabía. No obstante, era difícil aceptar que durante cuatro años había vivido una mentira. Cuatro años de su vida desperdiciados.

			—¿Vas a seguir lamentándote por un tío así? ¿Un tío que le dijo a su amante que estabas gorda? —continuó Mar—. ¿Un tío que, cuando lo pillaste poniéndote los cuernos, en vez de avergonzarse te dijo que te esperaras, que todavía no se había corrido? Arggg... ¡Es que no puedo! —exclamó consternada. Y se levantó precipitadamente, dejándola sola de nuevo en el sofá.

			Abi apretó los puños al recordarlo. La cara de la chica esa con sus jodidas y perfectas cejas arqueadas mientras de su boca salían esas palabras: «Pues tampoco está tan gorda como decías».

			Era cierto que tenía algo de sobrepeso. Quizá le sobraban unos kilos, pero ¿gorda? Nunca había pensado de sí misma que lo estuviera. Rellenita a lo sumo. Además, a Nico le gustaban sus curvas. Siempre se lo decía. Pero, claro, eso también era mentira.

			Le tembló la barbilla al imaginarse cómo debían de haberse reído juntos mientras hablaban de ella y se burlaban de su aspecto físico.

			—No estoy tan gorda —murmuró con voz lastimera.

			—No lo estás. Tienes curvas y punto —dijo Mar con sequedad—. Aunque si sigues comiendo helado a esa velocidad y sin moverte, es probable que dentro de unos meses parezcas un tonel.

			Los ojos de Abi descendieron hasta su tripa como ya habían hecho antes. Mar tenía razón. Si seguía así pronto no le valdría nada de lo que tenía colgado en el armario.

			—Tienes que coger las riendas de tu vida otra vez, Abi. Necesitas salir de aquí y conseguir un nuevo trabajo. Tus ahorros no te van a durar para siempre. —Nada más decir eso, Mar se volvió hacia Sonia—. Mira a ver si tiene algo de ropa limpia que no sea ese pijama asqueroso. Dame el cepillo y sigo barriendo yo.

			Abi siguió a Sonia con la vista mientras esta desaparecía en su dormitorio. No protestó. Se limitó a dejar que ambas decidieran por ella.

			—Te vas a dar una ducha y te vas a lavar el pelo porque hueles mal. Y, luego, vas a bajar con nosotras a la cafetería que hay abajo a comer algo decente.

			—¿No podemos pedir comida y comer aquí? Es que estoy... Todavía... no me siento preparada. —No continuó. Solo pensar que tenía que salir a la calle le provocaba sudores. No estaba lista para enfrentarse al mundo. Todavía no.

			Mar dejó el cepillo apoyado contra la pared y se sacó el móvil del bolsillo. Trasteó con el aparato hasta que encontró lo que estaba buscando y, luego, se acercó a ella y le puso el teléfono bajo la nariz.

			Era una foto de Nico y la chica esa. Estaban en la playa. Él la abrazaba por detrás y ambos sonreían. Él tenía una expresión de estúpida felicidad en la cara que tiraba para atrás. Ella tenía la mano levantada mostrando el extraordinario pedrusco que centelleaba en su dedo anular. Llevaba un bikini diminuto de la talla XS de color rojo cuya parte inferior apenas podía cubrir su depilado pubis.

			Abi tragó saliva y su corazón se encogió de dolor, pero no apartó la vista.

			—¿No estás preparada? —habló Mar entre dientes—. Ellos sí lo están. Míralos. Están muy preparados y son muy felices. Están viviendo una historia de amor maravillosa mientras tú estás aquí, hundida y echada a perder. —Chasqueó la lengua y se guardó el móvil—. No quiero volver a oírte decir que no estás preparada. El movimiento se demuestra andando, así que vamos a andar. Has tenido dos meses para lloriquear, pero ya se acabó. Sonia y yo estamos aquí para echarte un cable, así que haz el favor de poner de tu puñetera parte.

			Aunque parecía ser una mujer dura y sin corazón, Abi sabía que Mar la adoraba y que solo quería ayudarla.

			Con vacilación se incorporó y se llevó las manos a la cabeza para apartarse el pelo de la cara.

			—Tienes un aspecto que da asco.

			Miró a Mar cabizbaja.

			—Pero nada que una buena ducha, un poco de aire fresco y el sol no puedan arreglar —añadió su amiga con energía, acercándose a ella y tomándola del brazo.

			Sonia apareció con un pantalón de deporte y una camiseta blanca en la mano.

			—Necesitas organizar tu armario, todavía tienes casi toda tu ropa en cajas, pero creo que esto puede servirte de momento —dijo alzando las prendas en el aire. Junto al pantalón y la camiseta llevaba un sujetador y unas bragas blancas.

			Las bragas eran enormes si las comparaba con el tanga de la influencer. La imagen de aquella prenda de ropa de encaje negro tan diminuta volvió a sobrevolar por su cabeza.

			—En el tanga de la tía esa no cabía un culo normal, os lo aseguro —susurró al tiempo que negaba con la cabeza.

			La risa estentórea de Mar rompió el silencio del apartamento. A ella se unió la de Sonia poco después. Abi miró a una y a otra alternativamente con los ojos muy abiertos.

			—Me habría gustado verle la cara a la tipa cuando se lo quemaste —balbuceó Sonia entre carcajada y carcajada.

			—La tenía llena de chocolate —musitó Abi, sin ser consciente de lo que esa frase iba a provocar en ambas.

			Más risas.

			Al ver a sus amigas sacudidas por ese ataque de hilaridad, Abigail no pudo evitar sonreír con tibieza. Todavía no era capaz de reírse de la situación como hacían ellas, pero reconocía que la escena tenía gracia.

			—Venga, date una ducha y arréglate un poco —la alentó Sonia al cabo de unos segundos cuando los ánimos ya se habían calmado un poco.

			Abi asintió sin tanta reticencia como había mostrado antes. En realidad, había necesitado que alguien fuera a su casa y le sacara la cabeza del agujero donde la tenía metida.

			—En cuanto estés un poco más recuperada, te vamos a mandar a Francia para que encuentres a un portugués que se convierta en el amor de tu vida —dijo Mar con socarronería haciendo un gesto hacia la pantalla de la televisión.

			Colin seguía ahí, estático, mirándolas.

			Abi lo contempló unos instantes.

			«Hasta luego, Colin, y gracias por acompañarme todos estos días», se despidió de él en silencio.

			Luego extendió la mano, cogió el mando y pulsó el stop.

			Colin desapareció.

		

	
		
			Capítulo 2
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			Abigail

			No podía ponerse ese vestido. Era un NO rotundo.

			Se volvió con cuidado para no caerse de la silla donde había tenido que subirse para poder verse en el espejo del baño. La bruñida superficie le devolvió una imagen ridícula: la de una mujer que parecía haber entrado a duras penas en un vestido un par de tallas más pequeño de lo que correspondía a su figura. Aquel estúpido pedazo de tela le marcaba todo lo que no quería que le marcase: tripa, muslos, culo y un par de lorzas más en las que prefería no detenerse.

			Sabía que había engordado unos cuantos kilos desde que lo había comprado, pero ¿tanto?

			Soltó un gemido frustrado.

			No tenía otra cosa que ponerse para salir con sus amigas.

			El resto de su ropa era demasiado formal, trajes de chaqueta en su mayoría, o pantalones vaqueros y camisetas que, como había comprobado hacía solo unos minutos, tampoco le valían. Ese vestido elástico había sido su última esperanza. Era de licra, de color negro y gris y, en su día, le sentaba bastante bien.

			Meditó unos instantes sobre su situación. Quizá aquello era una premonición de que no debía salir. Había tratado de ignorar el resto de las señales: la conjuntivitis y el herpes labial, porque no quería decepcionar a Tina, Sonia y Mar, que habían organizado aquella noche con todo el entusiasmo del mundo, pero si bien podía pasar por alto todo lo demás, no tener ropa que ponerse sí que era un problema.

			Agarrándose al respaldo de la silla, se bajó de ella y su cabeza apareció por fin en el espejo. Estuvo a punto de girar la barbilla y huir del reflejo.

			Se había recogido el pelo en un moño desordenado del que escapaban unos cuantos mechones que le caían justo por delante de las orejas. Normalmente solía sentirse guapa con ese peinado, pero no era el caso ese día. No sabía por qué, quizá porque había cambiado de acondicionador, pero al secarse el pelo, en lugar de mostrarse ligero y con volumen se le había quedado pegado a la cabeza. Había tratado de arreglarlo con gomina y el efecto había resultado mucho peor. Ahora parecía como si la hubiera lamido una vaca. Y, debido a la conjuntivitis, había tenido que prescindir de las lentillas y sus ojos color miel lagrimeaban detrás de los cristales de sus gafas de pasta azul marino.

			Para terminar de arreglarlo todo, el herpes que tenía en el labio superior era tan inmenso que había sentido la tentación de ponerle nombre propio. Había tratado de cubrirlo con un parche de esos que vendían en la farmacia y, después, pintarse los labios por encima, pero el resultado había sido un verdadero desastre. Quizá debería haber elegido un pintalabios más discreto, porque el tono rojo pasión que había utilizado, en lugar de disimularlo, convertía aquella protuberancia en algo similar a un alien furibundo y enrojecido que amenazaba con salir de dentro de su cuerpo y había elegido la boca para hacerlo.

			Un juramento escapó de su garganta.

			Hacía dos semanas que sus amigas se habían presentado en el apartamento para sacarla de su miseria y, en esas dos semanas, había puesto mucho de su parte para levantar la cabeza y no hundirse.

			Punto uno. Se duchaba todos los días.

			Punto dos. Había dejado de comprar helado y patatas fritas.

			Punto tres. No había vuelto a ver Love Actually, con todo el dolor de su corazón.

			Punto cuatro. Se había dado de alta en varias páginas de ofertas de empleo y había comenzado a buscar trabajo.

			Punto cinco. Había hecho una terapia de choque siguiendo la cuenta de Instagram de la chica con la que estaba Nico, que se llamaba Leticia. Se flageló a sí misma viendo fotos de ambos al tiempo que se llamaba imbécil. Se dio cuenta de que Nico llevaba tiempo con la niñata esa. Había fotos de ellos dos juntos desde hacía más de un año. Aparentemente la muchacha era de Alicante y él pasaba muchos fines de semana con ella en la playa, mientras que a Abi le decía que tenía algún vuelo programado.

			Llena de rabia, empezó a indagar en las redes sociales de los amigos de Nico —algo que sin duda debería haber hecho antes— y descubrió más fotos de él con otras mujeres, de hacía años incluso. Fiestas a las que había ido sin ella y viajes que no cuadraban con lo que le había contado. Nico llevaba mucho tiempo engañándola, casi desde el principio de su relación. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta antes? ¿O se había dado cuenta, pero había pretendido ignorarlo?

			Toda su pena y su angustia se habían ido diluyendo mientras observaba aquellas imágenes. Y, poco a poco, un profundo enfado la había ido inundando.

			Decidida a no seguir mortificándose y a recuperar las riendas de su vida, había aceptado salir con sus amigas y su hermana esa noche. Cenarían por ahí y luego irían a tomar una copa, como en los viejos tiempos.

			Solo que no había contado con todas aquellas pequeñas desgracias que la visitaban y, ahora, le apetecía tanto salir como que le hicieran un tacto rectal.

			Y, para colmo, no tenía nada que ponerse.

			Arrastrando los pies, regresó al dormitorio y echó un vistazo a la cama, donde se amontonaban todas las prendas que ya se había probado, unas cien mil doscientas noventa. Junto a ellas estaba su móvil. Vaciló apenas unos segundos antes de cogerlo y llamar a su hermana.

			—No tengo nada que ponerme, Tina. No puedo salir esta noche —dijo en cuanto esta aceptó la llamada.

			—Venga, hombre, no puedes dejarnos tiradas.

			La decepción era más que evidente en su tono.

			—¡Pero no sé qué ponerme, de verdad! Todo me queda fatal. Los vaqueros no me abrochan, y no voy a ir en chándal.

			—¿Y el vestido ese negro y gris tan chulo de licra?

			Abi se miró a sí misma con desdén. La curva de su tripa amenazaba con hacer estallar el tejido y se le marcaban las bragas de un modo muy notorio.

			—Es el que pensaba ponerme, pero parezco una salchicha embutida.

			Un silencio al otro lado de la línea fue la respuesta.

			—¿Por qué no te pones el que llevaste a la boda de la prima Rosana? Recuerdo que era ancho, y seguro que te vale.

			—¡Pero si la prima se casó hace ocho años! Ese vestido está pasado de moda y es demasiado festivo.

			—Pues la otra opción son mallas y camiseta, pero pensábamos ir al Ambigú después de cenar.

			Los ojos de Abi fueron hacia el armario. Allí, solitario y triste, colgaba el vestido del que hablaba su hermana. No se había molestado en deshacerse de él porque la tela le encantaba. En algún momento lo llevaría a una modista para que lo modernizase, se había dicho, pero no lo había hecho en todos esos años.

			El vestido tenía un estampado de flores exóticas muy llamativas. Era amplio y corto con las mangas largas. Llevaba un par de volantes en el escote y otro par en el bajo. Se notaba que era de fiesta y muy primaveral.

			—No sé...

			—Hemos quedado dentro de cuarenta y cinco minutos en la puerta del restaurante, así que tú verás, pero como no vengas te la cargas. Me ha costado encontrar a alguien que se quedara con los niños, y sé que Sonia tenía planes con su marido y los ha cancelado por ti. No puedes dejarnos tiradas.

			—Vale —repuso derrotada.

			Después de colgar el teléfono se quedó inmóvil unos cuantos segundos, sopesando sus opciones. Llevar mallas y camiseta al Ambigú, el sitio de moda en Malasaña, sí que era cutre de verdad. Parecer una morcilla apretada tampoco era algo por lo que quisiese pasar. Así que solo le quedaba... el vestido.

			Lo descolgó de la percha y, suspirando con impotencia, se quitó el que llevaba puesto y se lo probó.

			Fue al baño a subirse a la silla para poder mirarse al espejo.

			El vestido era tan ancho que no le marcaba absolutamente nada, eso era cierto, pero, al mismo tiempo, tenía tanta tela y tanto volante que la hacía parecer una mesa camilla. Y no recordaba que fuera tan corto. Cuando levantaba los brazos el tejido se subía hasta la parte superior de sus muslos.

			Se observó con ojo crítico y trató de ser imparcial.

			Tenía un aspecto ridículo.

			Respiró hondo unas cuantas veces y se agachó para poder verse la cara.

			El pelo lamido por la vaca, los ojos llorosos, el herpes y el vestido que era incapaz de disimular sus kilos y le sentaba como el culo...

			«Abi, esta eres tú. O aceptas lo que hay y te lanzas a la calle o lloriqueas como una imbécil patética y te quedas en casa. La decisión es tuya.»

			Las ganas de ponerse su pijama de franela, envolverse en la manta de la Sirenita y ver de nuevo Love Actually la desbordaron.

			Las imágenes de Nico y la niñata con su bikini rojo de tamaño de niña de once años borraron todas las demás.

			Dejó escapar un soplido.

			Saldría.

		

	
		
			Capítulo 3

			[image: ]

			Zeta

			El Ambigú estaba lleno de gente. En la barra, en la pista, en cada rincón y recoveco había grupos de personas bebiendo, bailando o tratando de hablar, algo casi imposible debido al volumen de la música. Los altavoces escupían furiosos 24K Magic de Bruno Mars.

			Les costó llegar hasta el fondo, y no por la gran afluencia de público, sino porque tuvieron que detenerse cada dos metros a saludar a alguna conocida y a repartir besos y algún que otro abrazo del que fue difícil zafarse.

			Finalmente lograron alcanzar la escalera y la subieron hasta la primera planta, donde el mismo tipo de siempre, el de la cara alargada y tristona, los condujo hasta uno de los reservados del final del pasillo. Allí, al menos, la música llegaba amortiguada a través de los cristales y podían hablar.

			En cuanto el camarero hizo acto de presencia, Raúl se apresuró a pedir un par de botellas de Johnnie Walker Blue.

			Zeta se tiró en uno de los sofás de cuero y se cruzó de piernas mientras apoyaba la nuca en el respaldo.

			Álvaro se sentó a su lado y le dio un codazo.

			—¿Has visto a la última chica? ¿La de los ojos enormes y el vestido blanco?

			Zeta le echó un vistazo a su amigo, que parecía entusiasmado.

			—No me he fijado, la verdad —repuso.

			—¡Pero si le has dado dos besos y la has abrazado!

			Trató de hacer memoria, pero las caras de todas las mujeres que había saludado se le desdibujaron en la cabeza. No le había prestado especial atención a ninguna.

			—No sé, tío...

			—Es Lorena, ¿no? —intervino Samuel, que se había acodado en la balaustrada que daba a la planta inferior y miraba hacia abajo con interés.

			—Sí, es Lorena —contestó Álvaro.

			—¿Qué Lorena? —inquirió Zeta.

			—La hermana de Paula, tu ex.

			Zeta frunció el ceño. ¿Esa Lorena? Pues no la había reconocido.

			—Estaba estudiando en Londres, pero ya ha vuelto —continuó Álvaro.

			—Está más guapa que cuando se fue —dijo Raúl, sentándose frente a ellos.

			—Siempre ha sido guapa.

			—Su hermana es más guapa.

			—Para nada.

			—Joder, pues claro que sí.

			Zeta se abstrajo de la conversación. Le importaban una mierda tanto Lorena como Paula. Se puso de pie y se acercó a Samuel, que seguía con los ojos fijos en la pista a través de la mampara de cristal.

			—¿Has hablado con tu padre de lo del local? —le preguntó este cuando lo tuvo a su lado.

			—Todavía no. Lo haré mañana. Hoy solo tenía en la cabeza lo del jodido máster y lo de Verónica —respondió Zeta con un encogimiento de hombros.

			Samuel y él querían abrir una coctelería y ya habían encontrado un local adecuado para hacerlo, solo que el dueño del lugar les pedía una gran cantidad de dinero por el traspaso. Samuel ya había conseguido juntar su parte, ahora la pelota estaba en el tejado de Zeta, que tenía que convencer a su padre para que le diese la pasta.

			Se había reunido con él en su despacho esa tarde para hablarle del tema, pero su padre no le había dejado apenas abrir la boca y había comenzado a darle la lata con lo del máster que quería que hiciera y con Verónica, la hija de su socio. Zeta llevaba ya dos años saliendo con ella y ambas familias insistían en que formalizasen la relación.

			—¿De verdad te casarías con ella?

			—Pfff —resopló Zeta—. Sinceramente, me da un poco igual. Casado o soltero, voy a seguir haciendo lo que me dé la gana —terminó con una sonrisa ladeada.

			Y así era. No sentía un afecto especial por Verónica. Era una tía espectacular que quedaba muy bien de su brazo y que le servía en la cama. Y poco más. No se sentía muy culpable por pensar de ese modo, porque sabía que ella también lo utilizaba. Lo único que le importaba era que él estuviera disponible cuando necesitaba presumir de novio guapo. El resto del tiempo se dedicaba a flirtear con otros.

			Era la situación ideal para ambos.

			—No sé, Zeta. Casarte así...

			—Tampoco está decidido todavía.

			—¿Y si conoces a alguien y te enamoras? —le preguntó Samuel al tiempo que se cruzaba de brazos.

			—No me hagas reír. —Zeta soltó un soplido bastante cínico. ¿Enamorarse? ¿Él? Gilipolleces.

			—Eh, chicos —llamó Álvaro—, que dice Raúl que es más difícil ligarse a una tía fea que a una guapa.

			—Es que es así. Las tías buenas son más fáciles. Están muy seguras de que las vamos a elegir, y cuando te acercas a ellas son más receptivas —dijo Raúl con suma pedantería.

			En ese instante el camarero accedió al reservado. Llevaba las dos botellas, los vasos y una cubitera en una bandeja. Depositó todo encima de la mesa y se retiró.

			—Sin embargo —continuó Raúl con su estúpida disertación—, las feas nos rechazan porque su inseguridad les dice que unos tíos como nosotros jamás se fijarían en ellas y eso las lleva a pasar del tema.

			—Joder, cuánta mierda dices, tío —dijo Samuel acercándose a la mesa para servirse una copa.

			—¡Es la jodida verdad!

			—Yo no lo creo. Pienso que es más difícil ligar con las guapas —replicó Álvaro—. Como están buenas, son más selectivas. Ligar con feas es más fácil porque están más desesperadas.

			—Para nada. Además, las feas suelen tener un montón de tíos detrás. Todos los que no se atreven a acercarse a las guapas porque piensan que no están a la altura se van detrás de las feas para ver si pillan algo.

			—Eres como un puto filósofo, ¿no? —se burló Samuel.

			Raúl se echó hacia atrás, bebiendo con mucha dignidad.

			—¡Joder, está cojonudo! —dijo alzando el vaso en el aire—. Muchas gracias por la invitación, Zeta. Así da gusto.

			Este le correspondió elevando su propio vaso.

			—Hay que celebrar que ha acabado la puñetera carrera por fin, joder, que parecía que no la iba a terminar nunca —intervino Álvaro.

			Zeta se limitó a paladear el exquisito whisky, dejando que este le bajara por la garganta hasta el estómago. Estaba de vicio.

			Había recibido los resultados de las dos últimas asignaturas que tenía pendientes aquella misma mañana y había aprobado. No con una gran nota, pero un aprobado era un aprobado. Por fin había terminado ADE, una jodida carrera de cuatro años para la que él había necesitado seis.

			—Un brindis por el graduado y por su perfecta novia, Verónica, que esa es de las guapas —dijo Raúl con un guiño—. Y volviendo al tema de las feas... —retornó a la carga.

			—Joder, qué pesado eres —lo cortó Samuel—. ¿No podemos hablar de otra cosa? Espera al menos hasta que estemos un poco más borrachos, ¿no?

			Raúl frunció el ceño, pero no replicó.

			Pronto se enzarzaron en una conversación sobre Lorena y sus amigas y sobre cómo había cambiado esta para mejor. Zeta no participó en ella. Se limitó a observar a sus tres amigos en silencio, con los ojos entornados.

			Samuel y él eran uña y carne desde críos. Ambos habían jugado en el mismo equipo de baloncesto en el colegio y compartían muchos intereses comunes, como el skate y el snowboard. También se habían matriculado en la misma universidad y elegido la misma carrera, solo que Samuel era un estudiante bastante más aplicado y se había graduado hacía ya un par de años.

			Los padres de Álvaro vivían en la misma urbanización que los padres de Zeta, así que, a fuerza de coincidir en los bares de la zona y de verse en el club de tenis al que ambos pertenecían, se habían hecho amigos. Álvaro acababa de terminar un máster en Gestión Administrativa y se estaba preparando para irse a Estados Unidos a hacer otro. Era un friki absoluto de Star Wars. Lo raro era que no hubiese empezado ya a hablar de Han Solo.

			Raúl llegó al grupo algo más tarde. Se conocieron por casualidad en el circuito de Cheste hacía un par de años, cuando asistieron a una carrera de MotoGP. Era un fanático de las motos y la Fórmula 1. Había dejado la universidad sin terminar la carrera de Derecho y se dedicaba a vivir la vida a costa del dinero de sus padres. Se pasaba las horas muertas en el gimnasio, al que era adicto. Estaba muy orgulloso de su musculatura, que trataba de lucir siempre que podía, como era el caso en ese momento con una camiseta un par de tallas más pequeña de lo que correspondía a su cuerpo.

			Eran tíos majos en general, y Zeta disfrutaba saliendo con ellos, pero últimamente estaba muy desganado y nada parecía animarlo. Incluso salir un viernes por la noche a quemar la ciudad y a beber alcohol del bueno le resultaba tedioso. Necesitaba algo diferente, algo que le despertara los sentidos.

			No sabía el qué.

			Una hora después el primer vaso había dado paso al segundo y este, a un tercero. Y la segunda botella de Johnnie Walker llevaba el mismo camino que la primera. Zeta la miró con indiferencia. No le dolían demasiado los ochocientos euros que costaba cada una; a fin de cuentas, tampoco era su dinero. Su padre pagaba la fiesta.

			Las conversaciones, según aumentaba el nivel de alcohol en sangre, se convirtieron en algo rocambolesco y sin sentido. Una vez que el tema de Lorena se agotó, pasaron a hablar del último partido del Real Madrid y siguieron con el viaje a Hawái para hacer surf que llevaban planeando unos cuantos meses. Finalmente terminaron hablando del concierto al que iban a acudir en un
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